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Introducción

El análisis clásico de Schelling (1967) para la Comisión Presidencial 
para la aplicación de la Ley y la Administración de Justicia dice que 
existen suficientes razones para considerar que el origen de los grupos 
criminales organizados está directamente relacionado con la captura de 
rentas derivadas de actividades ilegales, pero el devenir de los años ha 
permitido considerar que puede haber otros elementos, como la cultura, 
que también desempeñan un papel fundamental en ese origen. 

Como lo señalan Allum y Sands (2004), a comienzos del siglo XXI 
se generó un debate sobre las explicaciones acerca del surgimiento del 
crimen organizado y su posterior operación, que planteaba una tensión 
al querer establecer si se trataba de un fenómeno económico o cultural. 
De alguna manera, la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y 
el Delito (2020) y sus países miembro se decantaron más por la prime-
ra de las opciones, al definir en la Convención contra la Delincuencia  
Organizada Transnacional de Palermo que

Por “grupo delictivo organizado” se entenderá un grupo estruc-

turado de tres o más personas que exista durante cierto tiempo 

y que actúe concertadamente con el propósito de cometer uno 

o más delitos graves o delitos tipificados con arreglo a la presen-

te Convención con miras a obtener, directa o indirectamente, un 

beneficio económico u otro beneficio de orden material. [cursiva 

añadida]

En contraste, Ferrell y Sanders (1995) presentaron en su libro Cultu-
ral Criminology una aproximación directa de las muchas maneras en que 
los procesos culturales y los procesos criminales se desarrollaban de for-
ma interconectada. En particular, invitaban a reflexionar sobre las prác-
ticas culturales y criminales en la vida social contemporánea respecto a 
la construcción de simbologías, estilos y comportamientos colectivos, y 
su relación con lo que las autoridades legales y políticas consideraban 
criminal. En este sentido, el uso político de la criminalización implica 
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la movilización de importantes referencias construidas en el ámbito cul-
tural, entendiendo este como ese sistema de ideas y comportamientos 
compartidos y aprendidos por una colectividad (Snajdr, 2019).

La presunción acá dispuesta es que el comportamiento y las identi-
dades criminales son construcciones culturales basadas en lo que los sis-
temas culturales consideran acciones correctas o inapropiadas. En este 
sentido, las estructuras políticas, las normas sobre género e incluso lo 
religioso y las normas sobre las relaciones interpersonales contribuyen a 
definir lo que es una trasgresión y lo que es aceptable o no desde la pers-
pectiva cultural (Snajdr, 2019). Incluso en el extremo, la cultura termina 
siendo un mecanismo de defensa que garantiza los derechos individuales 
en ciertas comunidades que tienen prácticas culturales que se aceptan de 
manera previa en las constituciones o en las leyes nacionales que rigen 
el acuerdo social.

En Latinoamérica, la presencia de organizaciones criminales organi-
zadas que emplean sus capacidades y su conocimiento para el desarrollo 
de actividades criminales entre países ha hecho que se brinde especial 
atención al fenómeno del crimen organizado transnacional (COT) como 
aquel que afecta la seguridad nacional de los diferentes Estados invo-
lucrados. Desde la perspectiva de la organización o de la actividad, la 
región se ve afectada de manera integral por el flujo de personas, bienes 
y servicios ilegales que se articula de diversas formas con los mercados 
legales y con las colectividades que habitan las regiones donde se produ-
cen. Como lo señalan Bagley (2002); Ellis (2018); Farah (2012) y Bourne 
et al. (2017), entre otros, en las organizaciones de COT existen eviden-
cias significativas para demostrar la conexión entre la actividad criminal 
y la búsqueda de rentas ilícitas, como lo presentaba Schelling en 1967 
para Estados Unidos. 

Considerando todo lo anterior, este trabajo aborda el estudio y el 
análisis conceptual de las relaciones entre el COT y las dimensiones 
culturales en el contexto latinoamericano. Así, este capítulo se plan-
tea como marco conceptual para el desarrollo del proyecto de inves-
tigación del Centro Regional de Estudios Estratégicos en Seguridad 
(CREES) de la Escuela Superior de Guerra de Colombia, titulado 
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Crimen organizado transnacional: dimensiones culturales y capacidades. 
Presenta algunas aproximaciones teóricas a los dos conceptos domi-
nantes en la investigación: crimen organizado y dimensiones culturales, 
a partir de los planteamientos de Hofstede et al. (2010) en su trabajo 
Cultures and Organizations: Software of the Mind y de los elementos 
sociales del crimen trabajados por Neumann y Elsenbroich (2017), que 
buscan comprender mejor:

1. El impacto del crimen organizado en la sociedad.
2. Las relaciones entre la sociedad y el crimen organizado.
3. Qué nos puede decir el crimen organizado sobre la sociedad en 

su conjunto.
4. Cómo combatir la influencia del crimen organizado en la socie-

dad. (p. 2)
A partir de este marco analítico, los capítulos del presente volumen 

exploran estudios de caso en los que se aplican los elementos discutidos 
en este capítulo, con el objetivo de ilustrar las relaciones entre: a) la dis-
tancia al poder; b) el sentido de colectivismo; c) lo roles de género; d) la 
aversión a la incertidumbre; e) la dimensión temporal de las percepcio-
nes, y f) el sentimiento de indulgencia con el desarrollo de actividades 
criminales organizadas del orden transnacional.

Así, la primera sección de este capítulo es un preámbulo a la aproxi-
mación sociológica al comportamiento desviado y criminal. La segunda 
sección presenta una discusión de las dimensiones culturales menciona-
das con algunos de los elementos de juicio que se deben considerar a la 
hora de adoptarlas como marco analítico. La tercera sección muestra un 
diálogo sobre la caracterización del COT en el siglo XXI. La cuarta ex-
pone una discusión sobre el COT en el contexto latinoamericano y una 
revisión de las áreas geográficas y las temáticas por estudiar. La quinta 
sección brinda una discusión sobre algunas de las consideraciones bá-
sicas que se derivan de asumir un enfoque cultural para comprender el 
origen y el desarrollo de las actividades criminales transnacionales. Al 
final, el lector encontrará algunas reflexiones y cursos de acción para 
describir los elementos clave del proyecto por desarrollar.
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Aproximación sociológica al comportamiento desviado y cri-
minal

A finales del siglo XIX, la norma en la comunidad científica para es-
tudiar la criminalidad partía de las teorías biológicas que explicaban las 
diferencias individuales entre delincuentes y no delincuentes (Tibbetts, 
2019). Los procesos de industrialización y de urbanización a principios 
del siglo XX introdujeron enormes cambios en la interacción social y 
en la organización de la vida social, en la mayoría de los países de Occi-
dente. Por ende, los teóricos sociales clásicos comenzaron a interesarse 
por mapear las consecuencias provocadas por estas transiciones, parti-
cularmente las consideradas negativas y asociadas a trastornos como el 
crimen, la delincuencia y las enfermedades mentales (Berg et al., 2016). 

Los científicos sociales han tratado de explicar los patrones de com-
portamiento desviado y criminal, utilizando los dispositivos conceptua-
les relacionados con la cultura y la estructura. Entre los teóricos sociales 
clásicos destaca Durkheim (1951), quien, al postular la normalidad del 
crimen en la sociedad, consideraba que este no era indicio de una inmo-
ralidad per se, ya que se podía esperar un número determinado de deli-
tos en cualquier tipo de sociedad1. Ahora, cuando la tasa de criminalidad 
aumentaba de forma rápida, era sintomática del colapso de la concien-
cia colectiva y de una falla básica en el tejido social. Por consiguiente, 
para Durkheim (1951), la conducta humana y la “mala conducta” no 
radicaban en el individuo, sino en el grupo y en la organización social. 
Como resultado, las teorías sociológicas más destacadas e influyentes en 
los estudios del crimen y la delincuencia han partido de las explicaciones 
teóricas de Durkheim (Zembroski, 2011). 

Al igual que Marx y Engels, Durkheim (1984) también colocó el cri-
men en el contexto de la división del trabajo, a la cual consideraba un im-
portante contribuyente a la diferenciación social y a las tensas relaciones 
entre las personas, hasta el punto de que la sociedad solo podía mante-

1 Para Durkheim (1961), el crimen no es anormal porque se encuentra en todas las sociedades. Según 
Barlow y Kauzlarich (2010), Durkheim argumentó que el crimen y la desviación son universales 
porque “cada sociedad debe tener normas y cada sociedad tendrá a alguien que las rompa en un 
momento u otro” (p. 52).
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nerse unida por una entidad externa como el Estado. Sin embargo, a di-
ferencia de Marx y Engels, Durkheim juzgaba que el orden moral era más 
importante que el orden económico (Zembroski, 2011). Para Durkheim 
(1984), las sociedades más simples estaban unificadas por una “solidari-
dad mecánica”, en la que el trabajo era monótono, la conformidad era la 
norma, y una sociedad laboral fuerte y colectiva permeaba al colectivo 
social. Estas sociedades también estaban marcadas por la “integración”, 
es decir, por un estado de cohesión, fuertes lazos sociales y la subordina-
ción del “yo” a una causa común. Con la creciente división del trabajo, 
las sociedades se volvieron más complejas y unificadas a través de la “so-
lidaridad orgánica”, basada en la interdependencia entre los individuos. 
Estas sociedades estuvieron marcadas por la regulación, definida como la 
erosión del “apoyo moral mutuo”, el debilitamiento de la “fuerza colecti-
va de la sociedad” y el individualismo extremo que condujo a un compor-
tamiento desviado. Según Durkheim (1984), en las sociedades en las que 
la división del trabajo y las diferencias individuales cobran importancia, 
los controles sociales se debilitan, y el crimen y la desviación se tornan 
socialmente beneficiosos, ya que proporcionan vías para el cambio social.

Parecido al trabajo académico de Durkheim, las teorías sobre las 
causas del crimen de la Escuela de Chicago estuvieron también influen-
ciadas por las aceleradas tasas de urbanización de Estados Unidos du-
rante la década de los veinte del siglo XX. Para esta Escuela, las causas 
del crimen estaban en los barrios marginales de la ciudad, por lo que 
las personas se convertían en criminales al aprender normas y valores 
culturales desviados (Short, 2002). Según Zembroski (2011), al oponerse 
al darwinismo social de la época, los criminólogos de la Escuela de 
Chicago rechazaron el crimen como una cuestión de patología indivi-
dual y, en contraste, veían la delincuencia como un problema social en el 
que los pobres eran arrastrados por su entorno a una vida de delincuen-
cia, debido a que los valores criminales reemplazaban los convencionales 
y se transmitían de una generación a la siguiente. 

Por consiguiente, la ruptura de los lazos sociales, las asociaciones y 
los controles sociales en familias, vecindarios y comunidades daría como 
resultado una “desorganización social”. Los orígenes de esta teoría,  
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desarrollada por Clifford Shaw y Henry McKay (1942), comenzaron con 
una serie de estudios basados en registros oficiales que demostraron que, 
en la ciudad de Chicago, las tasas de delincuencia, criminalidad y com-
promiso con las instituciones correccionales variaron de manera notable 
por área. En particular, las tasas fueron más altas en los barrios margina-
les cerca del centro de la ciudad y disminuyeron a medida que aumentó 
la distancia desde este punto. En consecuencia, Shaw y McKay (1942) 
determinaron que el crimen y la delincuencia no eran el resultado de las 
características personales de los residentes de un vecindario, sino que 
estaban vinculados a la naturaleza económica y a los valores culturales de 
los propios vecindarios (Kubrin y Wo, 2016). Por consiguiente, así como 
los valores convencionales y las “tradiciones criminales”, el lenguaje y 
otras formas sociales se transmiten a través de generaciones sucesivas.

A pesar de su potencial científico, las explicaciones culturales del 
comportamiento criminal, como los trabajos de Durkheim o de los teó-
ricos de la Escuela de Chicago, han sido objeto de fuertes críticas. Para 
Kubrin y Wo (2016), parte de las críticas están relacionadas con el hecho 
de que la cultura es en sí misma una noción conceptual demasiado abs-
tracta, lo que hace que los supuestos de la investigación existente sean 
especialmente vulnerables a la mala interpretación. Diversas teorías que 
especifican la cultura como un principio organizador suelen articular una 
mezcla dispar de supuestos y no se aproximan a una perspectiva teórica 
comprobable y medible, disminuyendo el atractivo de las explicaciones 
culturales. Como consecuencia, durante muchos años la investigación 
criminológica descuidó cualquier intento serio de explicar el compor-
tamiento desviado y criminal como producto de mecanismos culturales. 

No obstante, a pesar de que aún prevalece la noción tradicional de 
que la principal causa del comportamiento desviado y criminal es la 
captura de rentas ilegales, parece que en la actualidad existe una mayor 
apertura, por parte de académicos y de analistas, a tratar la cultura como 
una variable influyente en la explicación del comportamiento criminal. 
Esto superaría el monopolio que las teóricas economicistas de la utilidad 
y el actor racional tuvieron en los estudios relacionados con el crimen 
organizado. 



Crimen organizado transnaCional y dimensiones Culturales en amériCa latina

l     20     l

Sobre las dimensiones culturales de Hofstede y el estudio del 
crimen organizado transnacional

Con la aparición de las dimensiones culturales de Hofstede (2001), 
se proporcionó un nuevo marco de estudios sobre la cultura que per-
mitirían comprender la forma en la que los Estados se desarrollan a 
partir de “configuraciones” culturales que determinan las decisiones de 
los ciudadanos. Considerando dicha aproximación, se observó que este 
marco teórico es pertinente para abordar dos aspectos relevantes de la 
discusión sobre los elementos sociales de la cultura criminal: 1) las re-
laciones de la sociedad y el COT, y 2) qué nos puede decir el crimen 
organizado sobre la sociedad en su conjunto. Hablar del crimen como 
cultura es reconocer como mínimo que gran parte de lo que se etiqueta 
como comportamiento criminal es al mismo tiempo un comportamiento 
subcultural, organizado colectivamente en torno a redes de símbolos, 
rituales y significados compartidos. En pocas palabras, es adoptar la sub-
cultura como unidad básica de análisis criminológico.

Al hablar de cultura es imperativo comprender a qué nos estamos 
refiriendo con exactitud. Hofstede et al. (2010), antes de introducir los 
significados de las dimensiones culturales, reflexionan sobre el significa-
do de la cultura desde la perspectiva de la programación mental. Si bien 
esto no implica que los seres humanos sean programados de la misma 
manera que los computadores, sí busca explicar que la cultura es apren-
dida en la colectividad. 

Las fuentes de los programas mentales de cada uno se encuentran 

dentro de los entornos sociales en los que uno creció y recogió las 

experiencias de su vida. La programación comienza dentro de la 

familia, continúa en el vecindario, en la escuela, en los grupos de 

jóvenes, en el lugar de trabajo y en la comunidad donde vive. (p. 5)2 

Desde esta perspectiva, los autores continúan explicando que la de-
finición de cultura que tomarán para darle forma a las dimensiones cul-

2  Todas las citas textuales del libro de Hofstede et al. (2010) son traducción de los autores. 
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turales tiene su génesis en la sociología y en la antropología, en especial 
en la segunda, ya que estas disciplinas se han encargado de pensar la 
cultura en sus múltiples formas y expresiones. Hofstede et al. (2010) 
expresan que “en antropología social, cultura es un término para todos 
esos patrones de pensamiento, sentimiento y actuación” (p. 5), dando 
así una idea inicial y bastante general sobre el concepto de cultura, en el 
cual se enmarcan distintas formas del ser. Esto le da paso a la definición 
que estos autores plantean para el término:

La cultura es siempre un fenómeno colectivo porque se comparte, 

al menos en parte, con personas que viven o vivieron dentro del 

mismo entorno social, que es donde se aprendió. La cultura con-

siste en las reglas no escritas del juego social. Es la programación 

colectiva de la mente lo que distingue a los miembros de un grupo 

o categoría de personas de otros. La cultura se aprende, no es in-

nata. Se deriva del entorno social de uno y no de los genes de uno. 

La cultura debe distinguirse de la naturaleza humana por un lado 

y de la personalidad de un individuo por el otro. (p. 6)

Esta definición tiene tres elementos importantes para entender las 
seis dimensiones culturales que se discutirán más adelante y su relación 
con el COT. En primer lugar, pensar la cultura como un fenómeno co-
lectivo es clave para profundizar en cómo se construyen las maneras de 
ver el mundo en cada una de las sociedades y cómo esto se refleja en cada 
una de sus prácticas en diversos campos de la vida, incluyendo las prác-
ticas ilegales. En segundo lugar, entender este término como las reglas 
no escritas permite comprender que hay una multiplicidad de formas 
y expresiones culturales que no están estrictamente delimitadas en un 
manual y que, lejos de ser estáticas, son dinámicas al estar en constante 
contacto unas con otras. De hecho, el elemento transnacional del crimen 
organizado ha demostrado cómo la globalización ha sido clave en estos 
procesos de interconexión y de prácticas compartidas independientes 
de los territorios. En tercer lugar, definir la cultura como aprendida y no 
innata es un punto de partida necesario para ver cómo las dimensiones 
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culturales que se presentarán han sido categorías construidas a través 
del tiempo y el espacio, lo que ha permitido que también se formen las 
prácticas y reproducciones de las distintas formas de COT. Las implica-
ciones de negar la cultura como innata permiten ver de manera crítica 
expresiones de exclusión. 

Finalmente, es importante resaltar que, desde una perspectiva antro-
pológica, definir la cultura obliga a evitar caer en simplificaciones o en 
estereotipos que limitan una mirada amplia de lo complejas que pueden 
ser las relaciones entre los seres que conforman una sociedad. Así, la 
cultura se entiende como el sistema aprendido, compartido, con marca-
do sentido simbólico, holístico e integrado de ideas y comportamientos 
que trabajan de manera conjunta para lograr suplir las necesidades de la 
colectividad. 

¿Qué son las dimensiones culturales?
Para iniciar, es preciso aclarar que este acápite busca dar una mirada 

general sobre el origen, la construcción y un breve significado de las 
dimensiones propuestas por Hofstede, teniendo en cuenta que cada uno 
de los capítulos posteriores del libro representan una dimensión cultural 
pertinente para explicar el COT y un caso de estudio. Así, esta primera 
parte será una introducción conceptual. 

Durante la primera mitad del siglo XX, la antropología social como 
disciplina empezó a trabajar sobre la idea de que todas las sociedades 
se enfrentan a unos mismos problemas de base, que son afrontados con 
respuestas distintas. Dos de las pioneras de esta idea fueron las antro-
pólogas norteamericanas Margaret Mead y Ruth Benedict, al igual que 
el sociólogo Alex Inkeles y el psicólogo Daniel Levinson. Esta idea fue 
estudiada desde varias disciplinas de las ciencias sociales, a partir de la 
experiencia, distintos conceptos y análisis estadísticos. En 1954, Inkeles 
y Levinson plantearon una serie de cinco problemas comunes que ellos 
identificaron. Aproximadamente veinte años después, el científico social 
holandés Geert Hofstede, bajo la misma premisa, y con ayuda de una 
investigación basada en el sistema nacional de valores, planteó seis di-
mensiones culturales: distancia al poder, colectivismo vs. individualismo, 
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masculinidad vs. feminidad, aversión a la incertidumbre vs. aversión al 
riesgo, largo plazo vs. corto plazo e indulgencia vs. restricción. 

Teniendo estas dimensiones como guía, Hofstede dedicó gran 
parte de sus esfuerzos académicos desde la psicología social y la an-
tropología organizacional a entender las sociedades a partir de estas 
categorías. Entendiendo de dónde vienen las dimensiones y cuál es su 
fin, la intención en este aparte es exponer, a grandes rasgos, cómo estas 
dimensiones pueden ser un marco analítico para el estudio del COT. 
En los capítulos posteriores se desarrollan más a fondo estas ideas, 
junto con otro tipo de elementos conceptuales que generan diálogos y 
las complementan. 

• Distancia al poder: es la tolerancia a la desigualdad. Es la dimen-
sión que examina las brechas de poder existentes en las institu-
ciones y organizaciones de las sociedades y se pregunta por la 
distribución del poder en estas (Hofstede et al., 2010). La pre-
gunta por el poder es central cuando se habla sobre el COT, ya 
que esta fuerza ha permitido que las organizaciones criminales 
logren mantener una pugna con la autoridad estatal. Pero tam-
bién esta distancia al poder ha generado sociedades desiguales, 
perfectas para el aprovechamiento de las economías ilegales. 

• Colectivismo vs. individualismo: según Hofstede et al. (2010), 
esta dimensión tiene un fuerte arraigo en la configuración de 
las estructuras familiares de las sociedades. En algunas de estas 
existen familias más extensas, más allá de las llamadas “familias 
nucleares”, en las que se construye una identidad basada en la co-
lectividad, mientras que en otras sociedades (los autores explican 
que son menos) la configuración familiar predominante es la nu-
clear, que crea identidades basadas en el individuo. Para el análisis 
sobre el COT, esta dimensión puede ayudar a entender cómo se 
construyen categorías como seguridad, miedo o tolerancia. 

• Masculinidad vs. feminidad: esta dimensión se refiere a los ro-
les de género que existen en una sociedad, los cuales se han 
construido a través de la historia y han creado valores que los 
identifican. Se enfoca en entender cómo desde esta dicotomía se 
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comportan las sociedades. Desde la perspectiva de Hofstede et 
al. (2010), los valores masculinos corresponden a la asertividad, 
a la fuerza y al enfoque en el éxito material, mientras que los fe-
meninos se refieren a la modestia, al cuidado y a la preocupación 
por la calidad de vida. Desde esta categoría del género se pueden 
entender las prácticas de distintas organizaciones de COT y cuál 
es la relación que tienen con la sociedad en la que se gestan. 

• Aversión a la incertidumbre vs. aversión al riesgo: Hofstede et 
al. (2010) argumentan que la raíz de esta dimensión viene de la 
sociología, del trabajo de James G. March. Se refiere a la im-
portancia que las sociedades les dan al futuro y a la incertidum-
bre que este puede generar. Las sociedades han encontrado las 
maneras de lidiar con dicha aversión, ya sea con la tecnología, 
la religión e incluso las leyes. De la misma manera, introduce 
la categoría diferenciada del riesgo como otra aversión que se 
refiere al miedo. Esta aversión sí tiene un objeto: el riesgo im-
plica la probabilidad de que algo salga mal, mientras que la 
incertidumbre no tiene un objeto como tal porque que se re-
fiere a lo que se desconoce. En cuanto al estudio del COT, esta 
dimensión da las herramientas para entender cómo a través de 
estas dos aversiones, ante un fenómeno que no para de crecer, 
se han creado tanto maneras de combatirlo como aceptación 
dentro de algunos espacios. 

• Largo plazo vs. corto plazo: esta dimensión corresponde a la tem-
poralidad de las sociedades. Hofstede et al. (2010) explican que 
la orientación al largo plazo está relacionada con las virtudes, 
como la perseverancia, y con las recompensas a plazos más leja-
nos, como el ahorro. Por su parte, la orientación a corto plazo 
se relaciona más con la búsqueda del pasado y del presente in-
mediato, está ligada con la tradición y la preservación de cier-
tas obligaciones sociales. Esta propuesta sobre la temporalidad 
permite desarrollar análisis sobre el actuar de los Estados frente 
al COT y sobre las prácticas mismas de las organizaciones cri-
minales. 
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• Indulgencia vs. restricción: la indulgencia es una tendencia a 
permitir comportamientos que satisfacen los deseos humanos 
ligados al ocio y la diversión sin restricciones. Por su parte, la 
restricción responde a que esa satisfacción debe ser regulada por 
medio de normas sociales (Hofstede et al., 2010). Finalmente, 
la indulgencia y la restricción resultan claves para entender qué 
tan permisivas son las sociedades con el COT o no, teniendo en 
cuenta que este es un delito motivado por las retribuciones eco-
nómicas, lo que puede influir en los intereses en juego. 

Si bien Hofstede expone seis dimensiones culturales, para el fin de 
esta investigación se usará una dimensión adicional que se denomina 
universalismo vs. particularismo, aunque estos dos términos, en los plan-
teamientos del autor, se estudien a la luz de la dimensión individualismo 
vs. colectivismo. 

• Universalismo vs particularismo: esta dimensión explica que la 
manera en que es tratado un individuo depende de la configu-
ración de la sociedad donde se encuentre. El universalismo hace 
referencia a que los estándares bajo los cuales se trata a una per-
sona son los usados para el resto de los individuos de la misma 
sociedad; el particularismo, a que los estándares para tratar a un 
individuo dependen del grupo al que pertenezca dentro de la 
sociedad (Hofstede et al., 2010). Por tal razón, esta es una di-
mensión adicional, ya que el COT se desarrolla a través de gru-
pos dentro de las sociedades, y es necesario entender cuáles son 
las consecuencias de enfrentar este fenómeno desde estos dos 
ámbitos. 

Esta primera y breve mirada a las dimensiones culturales permite in-
troducir al lector a su desarrollo en los siguientes capítulos del libro. Se-
rán trabajadas y debatidas desde la mirada de autores formados en una 
diversidad de disciplinas, lo cual permitirá brindar una mirada holística 
al fenómeno del COT. Estos análisis conceptuales entrarán en diálogo 
con casos de estudio del COT en América Latina, así que las líneas que 
siguen presentan una contextualización sobre este fenómeno delictivo 
en la región. 
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Caracterización del crimen organizado transnacional en el  
siglo XXI

La globalización o el proceso de liberalización de los intercambios 
de bienes, servicios, personas y capital, si bien ha beneficiado una mayor 
integración de los mercados y ha posibilitado una mejora sustancial en 
la calidad de vida de la mayoría de los habitantes del mundo, también 
parece haber beneficiado al COT3, el cual, adaptándose a la dinámica 
globalizadora, “ha aprovechado nuevas oportunidades al explotar los 
espacios vacíos físicos, jurídicos o virtuales dejados sin vigilancia por 
parte de los Estados” (Álvarez y Zambrano, 2017, p. 273). En efecto, 
una reducción de las barreras comerciales y de los controles a la libre 
movilidad de bienes, servicios, personas y capital ha permitido la aper-
tura de las fronteras y de los límites, tanto geográficos como jurídicos, 
facilitando las operaciones del COT e incrementando las capacidades 
disruptivas de la seguridad multidimensional de los Estados. 

Según la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 
(UNODC, 2010), “la delincuencia organizada se ha diversificado, se ha 
vuelto global y ha alcanzado proporciones macroeconómicas: los bienes 
ilícitos proceden de un continente, se trafican a través de otro y se co-
mercializan en un tercero” (p. 82), operando en la misma infraestructura 
técnica que ofrece la globalización. A este fenómeno se le suele describir 
como globalización desviada, en el cual las redes económicas transfron-
terizas operan en la intersección de la diferencia ética y la ineficiencia 
regulatoria (Gilman et al., 2011). Según Radden (2013), la globalización 
desviada y el accionar de grupos del COT suelen proliferar en aquellos 
países que poseen al menos tres características. 

Primera: ubicación geoestratégica
Colombia es puerta de entrada o salida multidireccional a Norte, 

Centro y Sur América, así como a los espacios oceánicos del Pacífico y 

3  La United Nations Office on Drugs and Crime (2010) define por grupo delictivo organizado a un 
grupo estructurado de tres o más personas que actúa concertadamente con el propósito de cometer 
uno o más delitos graves o delitos tipificados, con miras a obtener un beneficio económico u otro 
beneficio de orden material.
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del Atlántico, en particular al mar Caribe). La región cantonesa al sur 
de China es puerta de entrada o salida multidireccional al nordeste y 
sudeste asiático, península de Indochina y Asia del Sur, así como a los 
espacios oceánicos del mar del Sur de China, en el Pacífico, y el océano 
Índico). Ambas, Colombia y la República Popular de China, o al menos 
algunos de sus territorios, se han constituido en un conducto vital del 
comercio mundial, tanto lícito como ilícito, funcionando como puntos 
de conexión comerciales4 o como unas bases de operaciones transitorias 
tanto para la globalización legítima como para la globalización desviada.

Las características de los puntos de conexión de la globalización des-
viada varían en detalle, pero no en el contexto general de sus ubicacio-
nes comerciales estratégicas o en la adaptabilidad de sus habitantes a las 
oportunidades económicas. Frecuentemente ubicadas a lo largo de rutas 
de transporte claves, a menudo tienen un acceso favorable a áreas exter-
nas por tierra o mar5. Estos territorios portales suelen poseer recursos 
naturales o humanos sobre los cuales se pueden construir economías de 
exportación, tanto lícitas como ilícitas. En especial, cuando son fuentes 
de emigración debido a su superpoblación, adquieren vínculos con diás-
poras en el extranjero que pueden proporcionar flujos de capital y otros 
servicios y apoyos estratégicos. 

En definitiva, el COT se enquista en áreas geográficas y en comu-
nidades rurales que el Estado ha descuidado, o en áreas urbanas como 
barrios marginales y nuevos vecindarios de inmigrantes y desplazados, 
en los cuales entra en colusión con sus habitantes. Tal es el caso de la ciu-
dad costera de Hong Kong, uno de los principales puntos de conexión 
de la globalización lícita e ilícita en el mundo y base de operaciones de la 
tríada 14K; al estar situada en el sudeste de China, se constituye como la 
puerta de entrada natural para el comercio y la inversión al vasto merca-
do de la China continental6. 

4  Los hubs o puntos de conexión de la globalización desviada son generalmente clasificados según su 
condición de fuente, tránsito o destino del comercio ilícito (Organisation for Economic Co-opera-
tion and Development, 2016).

5  Se puede constatar la existencia de centros logísticos tan antiguos como Sheba, Tiro, Nabataea y 
Palmira; Venecia (siglos XII al XV); Manila (siglos XVII, XVIII y XIX); Zanzíbar (siglo XIX); Nueva 
York (siglo XX).

6  Al encontrarse ubicada en el corazón de Asia, Hong Kong es un portal con múltiple acceso al 
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Segunda: falta de control efectivo del territorio por parte del Estado 
La segunda característica estaría relacionada con la falta de gobierno 

efectivo en algunos territorios rurales o urbanos de estos Estados, a los 
cuales se les puede denominar “espacios vacíos”. Un espacio vacío es un 
área geográfica en la que a un Estado se le dificulta el establecimiento de 
la autoridad y el control efectivo del territorio, así como de las dinámicas 
económicas, sociales y políticas que en ella se susciten (Álvarez, 2017). 
Ello no significa que dichos territorios estén desprovistos de gobierno, ya 
que en ocasiones las estructuras de autoridad que existen en los espacios 
vacíos no están necesariamente relacionadas con las instituciones for-
males del Estado, “sino con aquellas instituciones ilegales comandadas 
por grupos terroristas, insurgentes o delincuenciales, que subvierten la 
legitimidad del Estado a favor propio y amenazan la seguridad nacional 
desde el interior de las propias fronteras” (Álvarez y Zambrano, 2017, p. 
292). Esto sucedió entre la década de los cincuenta y la de los ochenta 
en la zona hongkonesa de Kowloon, donde surgieron varias de las tría-
das más poderosas de China, o en los espacios vacíos colombianos de la 
Orinoquia, de la Amazonía o del andén del Pacífico, en los cuales se han 
asentado las operaciones principales de varios grupos al margen de la ley.

De acuerdo con Hall (2018), las actividades del COT “prosperan 
en espacios de opacidad, anonimato y ambigüedad, donde las miradas 
de las autoridades estatales e internacionales y las agencias de aplica-
ción de la ley son inciertas o están totalmente ausentes” (p. 98). Estos 
espacios pueden incluir territorios con precaria institucionalidad del Es-
tado o zonas fronterizas donde la corrupción y la pobreza convergen 
con economías informales y poblaciones marginadas. Como respuesta 
a dicha exclusión, “las comunidades responden con frecuencia a la fal-
ta de oportunidades creando sus propias fuentes de crédito, acceso al 
empleo y seguridad. Sin regulación, estos esquemas pueden derivar en 
usurpaciones de préstamos, extorsión laboral y estafas de protección” 
(UNODC, 2010, p. 27). 

nordeste y sudeste asiático, a Oceanía y a la península de Indochina. La ventaja geográfica de Hong 
Kong como hub comercial se corrobora en su posición como la undécima economía comercial más 
grande del mundo.
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Tercera: relaciones de interdependencia entre el crimen organizado 
transnacional, la población y los funcionarios corruptos

Según Álvarez y Rodríguez (2018), un enfoque sistémico podría dar 
cuenta de la gran diversidad y complejidad del mundo del COT, ya que 
facilita la comprensión de sus interacciones con el entorno geográfico 
(que incluye el entorno de otros actores políticos, sociales y económi-
cos). En este orden de ideas, el concepto de ecosistema proporciona-
ría una forma de entender el funcionamiento del mundo criminal y sus 
interacciones con el entorno físico, partiendo de la premisa de que los 
ecosistemas criminales son aquellos espacios vacíos resultado de la inte-
racción, en un mismo hábitat, de actores del COT y de los habitantes 
del sector, lo cual establece una relación desde la lógica del miedo o del 
beneficio mutuo. Con base en lo anterior, los ecosistemas criminales se 
constituyen en 

…el escenario o territorio en el cual se genera una serie de activi-

dades delincuenciales o ilegales, bien porque suelen ser sitios de 

difícil acceso con valor geoestratégico, bien porque el imperio de 

la ley en dichos territorios no está del todo garantizado. (Álvarez 

y Rodríguez, 2018, pp. 10-11)

Un ecosistema criminal sería el escenario en el que el COT, la po-
blación civil y otros actores (incluso Estados) convergen en un mismo 
territorio y forman una serie de relaciones de interdependencia. Si bien 
estas relaciones con funcionarios públicos corruptos no son nada nuevo, 
algunos actores políticos y criminales parecerían estar colaborando entre 
sí con mayor frecuencia y profundidad, como consecuencia no solo de la 
“globalización desviada”, sino también de una “gobernanza desviada”, 
en la cual el COT se convertiría en un protector y proveedor de servicios 
no resueltos por el Estado, facilitando la acumulación de poder político 
a algunas organizaciones criminales. Cuando eso sucede, se crean Esta-
dos mafiosos,
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… a partir de la expansión de los grupos del crimen organizado 

que operan en la economía informal hacia instituciones formales 

del Estado democrático, de modo que la Policía y las fuerzas de 

seguridad vuelvan a ser reutilizadas en agencias de aplicación del 

monopolio para las élites cleptocráticas. (Álvarez y Luna, 2018, 

pp. 401-402)

Considerando lo anterior, cobraría relevancia la “teoría económica 
de protección” de Gambetta (1993), la cual se ha convertido en la teoría 
más influyente que explica cómo ha surgido la mafia7, tanto en países 
desarrollados como en países en vías de desarrollo. Esta se centra en los 
dos factores tradicionales más importantes relacionados con su auge: la 
demanda de protección y su oferta. Según Gambetta (1993), el surgi-
miento de una mafia está directamente relacionado con un Estado débil 
y un marco legal confuso; una definición ambigua de los derechos de 
propiedad, un sistema judicial débil, una aplicación limitada de la ley y 
niveles altos de corrupción. 

Gambetta (1993) señala que el auge de la mafia siciliana se debió a la 
falta de protección pública de los derechos de propiedad privada. Estos 
se establecieron a principios del siglo XIX, cuando Sicilia inició su tran-
sición de una sociedad feudal a una sociedad moderna. Esta transición 
aumentó el número de transacciones inmobiliarias, y estas llevaron a una 
gran demanda de protección porque los propietarios privados se expu-
sieron a un gran peligro en esa atmósfera de profunda desconfianza que 
invadió el sur de Italia. Sin embargo, aquellos derechos no se definieron 
ni se protegieron de forma adecuada, debido a la ausencia de sistemas 
efectivos de justicia y aplicación de la ley. Ante el fracaso del marco legal 
y de las instituciones patrocinadas por el Estado italiano para brindar 

7  Los términos crimen organizado y mafia no son sinónimos, pero tampoco son conceptos opuestos; la 
mafia se puede clasificar como una parte particular de lo que se conoce como “crimen organizado”. 
Gambetta (1993) sugiere que “la mafia es una empresa económica específica, una industria que pro-
duce, promueve y vende protección privada” (p. 1), razón por la cual la mercancía con la que tanto 
el Estado y la mafia han estado más estrechamente asociadas es la protección y no tanto la violencia. 
Por su parte, Varese (2010) establece una clara distinción entre un grupo delictivo organizado, que 
“intenta regular y controlar la producción y distribución de un determinado producto o servicio de 
forma ilegal” (p. 14), y un grupo mafioso, que “es un tipo de grupo delictivo organizado que intenta 
controlar la oferta de protección” (p. 17).
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suficiente protección a los derechos de propiedad y a las transacciones 
comerciales, se generó la necesidad de crear mecanismos privados de 
aplicación que pudieran llenar ese vacío. Por consiguiente, la mafia si-
ciliana, como mecanismo de protección y ejecución con fines de lucro, 
surgió como un sustituto del Estado para proporcionar protección pri-
vada en la mayoría de las transacciones del mercado.

Sobre el crimen organizado transnacional en Latinoamérica

Este capítulo inicia con la definición del concepto de organizaciones 
criminales dado por las Naciones Unidas en la Convención de Palermo 
de 2000, la cual es un referente en los estudios sobre la materia en la 
región. Sin embargo, con el fin de generar una precisión conceptual para 
América Latina, se complementará dicha definición con la propuesta de 
la Corte Ibáñez y Giménez-Salinas (2015) en su trabajo Crimen.org, que 
incluye las nociones de violencia y corrupción. 

... toda organización creada con el propósito expreso de obtener y 

acumular beneficios económicos a través de su implicación conti-

nuada en actividades predominantemente ilícitas y que asegure su 

supervivencia, funcionamiento y protección mediante el recurso 

a la violencia y la corrupción o la confusión con empresas legales. 

(p. 21)

Esta descripción del término conjuga los elementos centrales de la 
acumulación económica y de la configuración de las actividades ilegales, 
pero adiciona a la violencia y a la corrupción como motores del COT 
en la región. Las dos categorías que se introducen resultan necesarias 
para este trabajo, ya que se analizarán casos de estudio en los que las 
prácticas delictivas se ven apoyadas en actos violentos (directos o indi-
rectos), como lo afirman Sampó y Troncoso (2015). Para ello, se seña-
lan la violencia indirecta (extorsión o intimidación) y la violencia directa 
(actos que se materializan en la transgresión física). Sin embargo, desde 
el punto de vista de las autoras, la violencia aparece como un segundo 
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recurso cuando la corrupción no da los resultados esperados. Ya que 
la corrupción es el motor principal del COT en una región donde los 
Estados se perciben débiles (Bagley, 2008), para la criminalidad es mu-
cho más fácil crear relaciones por medio de funcionarios estatales para 
asegurar su existencia. 

Dicha relación entre corrupción y violencia se evidencia en el origen 
mismo de este tipo de delitos en la región. Por eso, antes de dar una 
visión sobre el panorama hoy en día, es importante entender los ante-
cedentes del COT en América Latina. Desde la perspectiva planteada 
por Bartolomé (2006), este fenómeno criminal es una subcultura creada 
a partir de una fragmentación social. Aquella tiene como tradición o 
costumbre ver el delito del cierto modo y volverlo parte de su sistema de 
valores, un modo de operar diferente del de la cultura dominante, cuya 
percepción de la violencia y la ilegalidad es otra. Esta connotación del 
crimen dentro de un sistema cultural sirve para comprender que este 
tipo de delitos no son novedosos, y conocer la raíz de estas prácticas en 
la región es necesario para saber qué está pasando hoy y cuáles son los 
retos que la globalización ha traído consigo sobre esta materia. 

Antecedentes del crimen organizado transnacional en la región
Antes de la Guerra Fría, la seguridad internacional centraba la mi-

rada en los conflictos tradicionales Estado-Estado, pero en el perio-
do posterior tuvo que desviar su atención hacia nuevas amenazas, que 
evolucionaron gracias a la incursión de tecnologías y a los procesos de 
globalización de los ochenta y los noventa (Troncoso y Garay, 2017). 
A esto se sumó la apertura de los mercados, que dio como resultado 
Estados moldeados por sistemas neoliberales en la región y, con ello, 
agendas particulares. Con esto, las organizaciones criminales han lo-
grado fortalecerse y continuar su expansión en la región, llevando a 
reconocer a este tipo de delincuencia como uno de los principales re-
tos para la seguridad de los Estados. Este problema ha incentivado la 
creación de agendas de cooperación e investigación para combatir la 
cada vez más creciente problemática (Rojas, 2008). La mirada que se 
tenía hacia los conflictos regulares se ha transformado por esta nueva 
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generación de delincuencia organizada y exacerbada por la interconec-
tividad de hoy. 

En América Latina, la perspectiva histórica del COT es importante 
porque parte de entender los problemas estructurales y la evolución de 
los delitos. Según la propuesta de Troncoso y Garay (2017), desde una 
mirada retrospectiva, el contrabando y la trata de personas a finales del 
siglo XIX e inicios del XX, con la influencia de Estados Unidos, son los 
dos antecedentes que se relacionan en mayor medida con la delincuencia 
organizada transnacional. El contrabando se convirtió en una práctica 
cotidiana en este hemisferio, debido a la prohibición de determinados 
productos a finales del siglo XIX, especialmente en la frontera norteame-
ricana con México, donde los migrantes comerciaban productos ilegales 
como el alcohol, las armas y el opio. Luego, en la década de los sesenta 
del siglo XX, el consumo y la diversidad de drogas en Estados Unidos 
inició una nueva etapa del comercio ilegal de sustancias alucinógenas. 

La trata de personas, como segunda práctica que plantean los au-
tores, se rastrea en distintos periodos, y a pesar de que la abolición de 
la esclavitud marcó un hito importante en dicho negocio, sigue vigente 
de diversas maneras. Hechavarría (2017), al revisar los antecedentes de 
esta práctica ilegal, argumenta que la llegada de los españoles a América 
significa la entrada de la esclavitud en su forma de trabajo forzado para 
la explotación de recursos. Como se mencionó, la declaración de esta 
práctica como “ilegal” creó redes en el mundo delincuencial para la con-
tinuación del fenómeno, que hasta el día de hoy sobrevive en forma de 
trata de personas. Se conoce como la esclavitud del siglo XXI. 

Si bien ambos delitos sirven para entender qué hace hoy el COT, 
el contrabando marca un tránsito importante en la formación de orga-
nizaciones criminales transnacionales que vale la pena observar antes 
de revisar el panorama actual. El trabajo de Troncoso y Garay (2017) 
resalta tres elementos que marcaron esta transformación: primero, las 
emergentes luchas políticas en el siglo XX en América Latina, que llama-
ron la atención de los mercados ilegales de armas ligeras, creando así una 
proliferación de armamento para los grupos ilegales; segundo, siguiendo 
el trabajo del historiador Eric Hobsbawm, la creciente globalización y 
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las economías capitalistas, que, en la Modernidad, trajeron nuevas dro-
gas como la cocaína; y tercero, Estados Unidos, como un mercado que 
permitía transnacionalizar las empresas criminales por la alta demanda 
después de la guerra de Vietnam. Todo lo anterior representa los inicios 
de uno de los delitos que más preocupa a los Estados, el narcotráfico. Sin 
embargo, en la actualidad se habla de aproximadamente seis delitos del 
COT, que se analizan en la siguiente sección. 

Una mirada panorámica al crimen organizado hoy en Latinoamérica 
La transnacionalización del crimen organizado es uno de los retos 

más grandes en los tiempos de la globalización. El componente transna-
cional en los delitos se puede clasificar desde el punto de vista jurídico 
como los que interesan al derecho internacional, porque los elemen-
tos están distribuidos en territorios y nacionalidades distintas (Zúñiga, 
2016). Aunque hay ciertos consensos desde este punto de vista, el COT 
sigue siendo materia de constante estudio en diversas disciplinas porque 
su naturaleza cambiante representa enormes desafíos tanto en su con-
ceptualización como en las formas de combatirlo. 

América Latina es hoy una de las regiones más violentas del mundo, 
a pesar de que no presenta conflictos directos entre Estados. La presen-
cia de grupos criminales ha conllevado actividades ilegales que, impul-
sadas por las ganancias económicas, hasta la fecha no paran de crecer, 
haciendo que esta amenaza no tradicional esté en el centro de las agendas 
de seguridad de los países de la zona. Este contexto permite mostrar por 
qué hoy en día se habla de seis principales manifestaciones de COT: 1) 
tráfico de drogas; 2) trata de personas; 3) tráfico de armas, municiones 
y explosivos; 4) lavado de activos; 5) tráfico de recursos naturales, y 6) 
contrabando de mercancías (Sampó, 2017). 

Cada capítulo de este libro presenta un análisis de las dimensiones 
culturales de Hofstede, en diálogo con casos de estudio comparados y 
situados en América Latina.

• La distancia al poder o tolerancia a la desigualdad se verá a través 
del caso de Brasil y las organizaciones de crimen organizado que 
hacen presencia en este país. 
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• El colectivismo vs. el individualismo se ilustrará por medio de 
la construcción de una identidad alrededor del narcotráfico en 
México y Colombia. 

• La masculinidad vs. la feminidad se esbozará con los casos del 
Triángulo Norte y Colombia, en cuanto a los estereotipos de gé-
nero creados por la Mara Salvatrucha (MS-13) y el Ejército de 
Liberación Nacional (ELN). 

• La aversión al riesgo se explicará gracias al caso de corrupción 
Lava Jato en América Latina, situado en Perú.

• El corto plazo vs. el largo plazo se expondrá con los casos del ELN 
y de la tríada 14K, de Colombia y de China, respectivamente.

• La indulgencia se podrá en diálogo con el negocio de la seguri-
dad y la defensa en México y Colombia. 

• El universalismo vs. el particularismo se mostrará con los casos de 
México y Colombia frente al narcotráfico.

Este ejercicio comparado permitirá hacer un análisis profundo y si-
tuado sobre la propuesta de Hofstede y su posibilidad de aplicación para 
entender el COT, aportando así a la agenda de investigación sobre los 
elementos sociales que giran en torno a estos grupos delictivos y su rela-
ción con las sociedades en las que se encuentran. 

Elementos sociales como enfoque analítico del crimen organi-
zado transnacional

Si bien ya se ha presentado un contexto de cómo las dimensiones 
culturales nos ayudan a comprender mejor los aspectos clave de las so-
ciedades en cuanto a su composición, y se ha mostrado el diverso mundo 
del COT en Latinoamérica, esta sección muestra algunos de los elemen-
tos que se pueden analizar para determinar la relación entre las dimen-
siones culturales y el COT desde una perspectiva societaria. 

Retomando la introducción de este capítulo, Neumann y Elsen-
broich (2017, p. 14) plantean que una forma de ver el COT es a través 
de cuatro aspectos relevantes. Estos, en la mayoría de los casos, no son 
obvios y requieren mirar variables sociales y económicas que permitan 
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evidenciarlos para poder enunciarlos. Lo que sí es claro en la mayoría de 
las veces es que ninguna comunidad es inmune a los efectos del COT, y 
este busca identificar los espacios donde puede reproducir sus prácticas 
con mayor facilidad. Y con espacios se hace referencia a todos aquellos, 
no necesariamente físicos, donde pueden existir falencias o ausencia de 
normas, de autoridad, de principios y valores, de mecanismos de control 
o de poder, o a aquellos donde las necesidades apremiantes pueden ma-
terializarse por una capacidad de manipulación y corrupción que suele 
ir acompañada de prácticas ilegales.

A continuación se enuncian los elementos analíticos que se han iden-
tificado para abordar cada uno de los temas planteados. 

Al hablar de los impactos del COT en la sociedad es conveniente revi-
sar los aspectos económicos y sociales que se ven afectados por la presen-
cia de organizaciones criminales de este tipo. Algunos de estos impactos 
son tangibles, como las pérdidas individuales y colectivas que producen 
las actividades criminales. Otros son intangibles, como el dolor o el su-
frimiento de las víctimas, los cambios de comportamiento e incluso la 
sensación de miedo o la percepción de inseguridad. Lamentablemente, 
los grupos sociales más vulnerables son los que sufren más estos im-
pactos porque son los que menos posibilidades tienen de confrontar las 
prácticas asociadas a ese tipo de actividades. Por tal razón, el objetivo 
es identificar esos costos tangibles e intangibles y revisar cuáles grupos 
sociales son los más afectados. La lógica detrás de este análisis está en 
que existen pruebas del impacto de la configuración de las dimensiones 
culturales en ciertas prácticas sociales, pero no hay una clara evidencia 
empírica sobre cómo el COT promueve o entorpece estos impactos. Por 
ello, la pregunta clave es: ¿existen diferencias o similitudes en los impac-
tos derivados del COT ante la configuración cultural en alguna de las 
dimensiones seleccionadas? 

Frente a las relaciones entre la sociedad y el crimen organizado, la 
prioridad es determinar cómo se construyen las configuraciones iden-
titarias en las colectividades de una sociedad. Se puede decir que las 
identidades colectivas tienen su base
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… en el sentimiento compartido de la existencia de unicidad o 

un nosotros anclado en atributos y experiencias reales o imagina-

das entre aquellos que componen la colectividad y en relación o 

contraste con uno o más grupos existentes o imaginados de otros. 

(Snow, 2001, p. 3) 

Un asunto importante en esta concepción es que, dentro del sen-
timiento compartido de la existencia de un nosotros, se constituye un 
sentimiento de agenciamiento colectivo, que no solo es el componente 
de acción de las identidades, sino también una invitación a las mismas. 

Un elemento clave está en la discusión sobre la importancia de la 
identidad colectiva como propiedad del actor social o como proceso (Aro-
noff, 2011; Snow, 2001). Si bien el proceso de formación es importante, 
es el producto de ese proceso (el sentimiento de un nosotros) el que 
genera la sensación de agenciamiento que puede originar la acción, pero 
también es el parámetro de orientación identitaria para los otros actores 
inmersos en la acción. Este aspecto ha sido de especial interés, junto con 
el concepto de cohesión, a la hora de abordar el estudio de los movimien-
tos sociales (Flesher, 2010; Flórez, 2010) y puede contribuir a identificar 
la relación entre la sociedad y el COT. Aquí, indagar sobre la forma 
como la configuración de la dimensión cultural afecta la construcción 
del nosotros y de ellos resulta clave. Esto está directamente relacionado 
con la forma como se construyen las redes criminales y el apoyo que 
tienen de algunos sectores de la sociedad. Identificar esas relaciones per-
mite comprender mejor cómo las estructuras de poder y las restricciones 
de género, raza o clase pueden llegar a influir o no en la proliferación 
de organizaciones criminales en una sociedad y cómo los privilegios de 
grupo favorecen o entorpecen el desarrollo de acciones contra el COT.

Respecto al tercer elemento social en cuestión, es claro que el COT 
puede decir mucho de la sociedad en su conjunto, en particular de la 
forma como se estructuran los aspectos morales de la misma. A la hora 
de definir qué se considera crimen, la sociedad define lo que es acepta-
ble o no en el marco de los principios y los valores que promueve. La 
construcción de ese consenso es complejo y la definición de lo que se 
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reconoce como ilegal o legal termina siendo estatal, menos democrá-
tica y limitadamente inclusiva. De igual forma, a la hora de definir los 
castigos asociados a cada crimen, se enuncia el nivel de preocupación o 
rechazo que la sociedad o el Estado desea frente a una conducta. Como 
lo sugiere Snajdr (2019), desde la perspectiva utilitarista, el crimen se 
clasifica según el tipo del castigo, y esto define lo que la sociedad consi-
dera normalidad o desvío.

En este proyecto se ha privilegiado la revisión de la estructura de 
valores como parámetro de evaluación de qué nos dice la existencia de 
COT sobre la sociedad, toda vez que se entiende que, como lo sugiere 
Schwartz (2003), pensar en los valores implica pensar lo que es impor-
tante en nuestras vidas y otorgarle cierto peso relativo. Schwartz (1992) 
define los valores como “concepciones de lo deseable que inciden en 
la forma de elegir la acción y evaluar los acontecimientos”. Tienen los 
siguientes atributos principales: 1) como creencias, están ligados a las 
emociones; 2) son constructos motivacionales referidos a fines desea-
bles; 3) trascienden acciones y situaciones específicas, estando en un pla-
no diferente a las actitudes y a las normas; 4) son guías para la selección 
o evaluación, sirviendo como estándares, y 5) están ordenados según su 
importancia relativa a otros valores (Schwartz et al., 2001). Algo muy útil 
para revisar en materia de la relación entre sociedad y COT.

Finalmente, las decisiones sobre cómo combatir la influencia del cri-
men organizado en la sociedad retoman muchos de los asuntos discu-
tidos y los organizan a través de mecanismos institucionales, formales 
e informales, que permiten identificar asuntos importantes por imple-
mentar. En este sentido, la idea de conocer las configuraciones de las di-
mensiones sociales y relacionarlas con los componentes del COT busca 
evidenciar situaciones y políticas prioritarias relacionadas con el COT y 
su influencia en la sociedad. Asimismo, permite identificar actores so-
ciales e institucionales, muchas veces por fuera de los organismos de 
seguridad, que pueden jugar un papel clave a la hora de luchar contra 
este flagelo. 

Revisar aspectos de gobernanza de la seguridad, marcos instituciona-
les y legales, programas y planes en la lucha contra el COT y sus factores 
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de potenciación, con una mirada crítica, puede contribuir a identificar 
soluciones que superen los paradigmas tradicionales. Como lo argumen-
ta Dudley (2016), “La definición de crimen organizado también inclu-
ye el suministro de bienes y servicios” (s.p. Traducción de los autores). 
Por lo tanto, resulta complejo tener un criterio estandarizado sobre el 
origen de este tipo de organizaciones, y por eso deben estudiarse en un 
contexto mucho más amplio, en el que los arreglos institucionales, po-
líticos, económicos y sociales establecidos resulten fundamentales para 
su comprensión. Por ello, la visión planteada por el autor, según la cual 
estas organizaciones tienen dos configuraciones fundamentales —vivir 
de la extorsión derivada de una supuesta protección o de la prestación 
de servicios—, sirve también para direccionar los esfuerzos a identificar 
posibles soluciones al problema.
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